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El autor nos cuenta sobre su militancia estudiantil, su 
participación en el truncado proyecto de semiconductores del 
Instituto de Estudios Geo Heliofísicos, su exilio en Francia, su 
exitoso desarrollo profesional en el campo de la micro y nano 
electrónica, y sobre su participación en los movimientos por 
los derechos humanos.

Escribí esta reseña luego de la in-
sistencia, llena de afecto, de mi ami-
ga Silvia Braslavsky. Al hacerlo no 
puedo separar mi carrera profesional 
de mi vida personal y las circunstan-
cias políticas que me tocó vivir. Todo 
está imbricado y reflejado en la for-
ma en que decidí escribir este texto.

 MI INFANCIA Y EL COMIENZO 
DE MI CARRERA UNIVERSITARIA   

Nací el 7 de abril de 1941 en 
Buenos Aires. Mi padre médico, 
mi madre profesora de historia. Un 
tiempo después ella adquirió una 
formación como técnica y tenía 
a cargo el laboratorio asociado al 
consultorio donde mi padre ejercía. 
Mi padre fue un eminente hemató-
logo muy exigente consigo mismo, 
sus discípulos y conmigo. Durante 
varios años trabajé parte de las vaca-
ciones como aprendiz en diferentes 
lugares, talleres/fábricas/laboratorios 
de análisis clínicos, invernaderos 
que tenían pacientes o colegas su-
yos. Insistió mucho para que pasara 
en examen libre el sexto grado de la 
escuela primaria y luego el quinto 

año del colegio secundario. Luego 
del examen, cuya última materia 
pasé en marzo, hice el curso de In-
greso en 1956 a la Facultad de Me-
dicina. 

En el primer año teníamos Anato-
mía Humana. Los trabajos prácticos 
de disección terminaron con mi in-
terés por seguir esa carrera. Decidí 
abandonar Medicina e hice el curso 
de ingreso en 1957 a la Facultad de 
Ciencias Exactas. Descubrí en ese 
curso un cuerpo profesoral de gran 
calidad pedagógica y humana y me 
inscribí para seguir la carrera de 
Química. 

Desde el primer año en 1958 co-
mencé una participación activa en 
el Centro de Estudiantes. Creamos 
el Movimiento de Afirmación Refor-
mista (MAR) que obtenía la minoría 
en las elecciones del centro de Estu-
diante de Química donde la mayoría 
la tenía el Movimiento Universitario 
Reformista (MUR). Las diferencias 
resultaban de que ellos sostenían 
a las autoridades de la Facultad en 
tanto que nosotros manifestábamos 

reservas y, en particular, nos oponía-
mos a lo que se denominaba “cien-
tificismo”. Además, teníamos diver-
gencias en cuanto a la Revolución 
Cubana, que en el MAR apoyába-
mos sin reservas. 

Mi formación política estuvo 
marcada desde mi infancia. Mi 
mamá y mi papá se habían conoci-
do en el comité de apoyo a las Bri-
gadas Internacionales por la defensa 
de la República Española durante la 
Guerra Civil. Eran comunistas. Era 
una época en que los comunistas 
en Argentina sufrían persecución y 
desde chico me acostumbré a situa-
ciones de semi-clandestinidad en las 
que había que tomar precauciones 
a diario. 

Naturalmente, y sin pensar de-
masiado, adherí a la Federación Ju-
venil Comunista cuando apenas te-
nía ¡13 años! Lo que más me atraía 
era la relación con jóvenes entu-
siastas, llenos de ideas generosas y 
un ambiente de camaradería. Mis 
primeras dudas aparecieron cuando 
se produjo la invasión soviética en 
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Hungría, pero no tenía entonces la 
suficiente actitud crítica como para 
ir más allá de manifestar una tibia 
opinión contraria. 

En julio de 1963 me designaron 
para participar en un congreso de 
jóvenes universitarios comunistas 
de todo el mundo organizado por 
el Komsomol, que tenía lugar en 
Moscú y Kiev incluyendo visitas a 
laboratorios. Volví desilusionado de 
lo que vi en la Unión Soviética en 
materia de privilegios de los dirigen-
tes, discursos a saturación a base de 
slogans, mentiras sobre la adhesión 
voluntaria de jóvenes al trabajo en 
Siberia y un clima general de control 
estricto de la diversidad de opinio-
nes. Lo que más me afectó fue la vi-
sita a Checoslovaquia a mi regreso, 
vía Praga, donde tesistas del labora-
torio de Electroquímica de Korita me 
contaron sobre la represión y la tor-
tura de oponentes. Sentí ya en 1963 
que en ese país algo ocurriría y así 
fue en 1968 cuando las tropas del 
pacto de Varsovia pusieron fin a una 
muy corta experiencia de un gobier-
no que intentaba implementar un 
proceso democrático. Fue el inicio 
de un alejamiento progresivo de mi 
militancia partidaria y elegí focali-
zarme en mi militancia estudiantil. 

Fui elegido delegado suplente 
de Mario Capparelli por la minoría 
estudiantil reformista al Consejo 
Directivo de la Facultad y en 1964 
aseguré su reemplazo. También par-
ticipé de reuniones del Consejo Su-
perior de la Universidad. Presentar 
propuestas en la Facultad, a veces 
en contradicción con la mayoría del 
consejo dirigido con mano de maes-
tro por Rolando García ¡fue una ex-
periencia única! Con Rolando no 
se podía discutir superficialmente. 
Yo preparaba cada reunión con la 
misma dedicación que un examen 
y conté para esto con la inestima-
ble colaboración de un matemático 
amigo: Mauricio Milchberg, que ha-

bía sido delegado y encaraba todo 
con gran seriedad. 

Cuando tuve acceso a las cifras 
de los subsidios me di cuenta de 
que los montos no eran las sumas 
siderales que nosotros criticábamos 
y que no tenían condiciones sobre 
la orientación de las investigaciones 
dictada por los centros de poder del 
imperialismo, como nosotros creía-
mos. 

Participé activamente de las mo-
vilizaciones por el presupuesto. Pero 
el movimiento fue “usado” y contri-
buyó a un clima golpista en el que 
estaba el ejército y una parte de la 
cúpula sindical peronista. Fue el 
propio gobierno democrático y ho-
nesto de Arturo Illia que se puso en 
peligro. Si bien es cierto que hubo 
restricciones presupuestarias, no se 
justificaba la actitud con que los 
estudiantes actuamos. Lamento no 
haberme dado cuenta de que con-
tribuíamos, involuntariamente, al 
clima que condujo a la dictadura de 
Onganía. 

 EL INCENDIO EN LA FACULTAD

Fue en el invierno de 1965. Yo 
había comenzado mi trabajo de te-
sis. Una noche a eso de las ocho de 
la noche recibí en casa un llamado 
de los bomberos “hay un incendio 
en su laboratorio, venga rápido”. El 
laboratorio en el que había un in-
cendio era el de cinética, enfrente 
del nuestro. Había dos bomberos 
porque el contingente más impor-
tante estaba abajo apagando el in-
cendio en el Aula Magna. El bom-
bero que me recibió no podía cerrar 
la llave de una botella de hidrógeno 
y se aprestaba a apagar una llama 
que salía de un tubo de látex fundi-
do. Mi reflejo inmediato fue decirle 
“por favor, no, vamos a sacar la bo-
tella al exterior, pero manteniendo 
la llama”. Y agregué: “téngame con-
fianza, en tanto que haya una llama 

el gas que sale de ahí no es peligro-
so, pero si la apagamos sin cerrar la 
llave se puede formar una napa de 
hidrogeno y provocar una explosión 
violenta”. Entre él y yo sacamos la 
botella de hidrógeno con la llama 
haciéndola rodar por su base y una 
vez en el pasillo exterior la pudimos 
cerrar. Cuando este episodio se ter-
minó yo temblaba como una hoja 
al viento, pensando lo que hubiese 
ocurrido en caso de explosión. Reci-
bí un par de días después una carta 
de agradecimiento por mi interven-
ción de Rolando García y otra del 
jefe de bomberos. 

 EL INICIO DE MI TESIS Y LA NO-
CHE DE LOS BASTONES LARGOS  

En 1961 obtuve un puesto como 
ayudante alumno en Química Ge-
neral seguido por otro de ayudante 
de primera y luego jefe de trabajos 
prácticos. Me recibí de licenciado 
en química en julio de 1964, en el 
contexto de una Facultad con ex-
celentes profesores y un ambiente 
muy placentero de trabajo intenso y 
camaradería. Dudé un par de meses 
entre hacer una tesis en bioquímica 
en los laboratorios de Campomar o 
con Carlos Abeledo quien me pro-
puso trabajar en la identificación 
de sitios activos de catalizadores, 
proposición que finalmente acepté. 
Empecé usando colorantes que se 
adsorbían en la superficie detectán-
dolos por espectrometría. Apenas 
comenzaba a obtener los primeros 
resultados cuando se produjo el gol-
pe de Estado de Onganía que derro-
có al gobierno de Illia, seguido poco 
tiempo después por la intervención 
de las universidades y la Noche de 
los Bastones Largos en nuestra Fa-
cultad y las renuncias.

 LAS RENUNCIAS

La intervención brutal de la guar-
dia de infantería que golpeaba sal-
vajemente a alumnos y profesores -y 
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su enorme repercusión mundial- fue 
el factor que llevó a las renuncias 
masivas. Discutí mucho sobre esta 
decisión, impulsada por Rolando 
García, con la que no coincidía. 
Veía con claridad que muchos do-
centes seríamos cesanteados, pero 
consideraba que había espacio para 
no facilitarles la tarea. Pero, como la 
inmensa mayoría del personal do-
cente de la Facultad, renuncié a mi 
puesto. Yo estaba rodeado de estu-
diantes que cursaban sus licenciatu-
ras en la Facultad; en particular, Ali-
cia Lajmanovich (mi novia y luego 
mi esposa), que en aquel momento 
era presidenta del Centro de Estu-
diantes de Ciencias Naturales, y mu-
chos de sus colegas. Consideraban 

que al renunciar las dejábamos a la 
merced de profesores reaccionarios 
en lo político y muchos también me-
diocres en el plano profesional. Nos 
decían “Ustedes nos abandonan.” 
Los estudiantes que continuaron sus 
estudios realizaron acciones de re-
sistencia y sufrieron sanciones y per-
secución. 

 MI TRABAJO EN LA INDUSTRIA 
QUÍMICA                                         

Al poco tiempo de la renuncia 
me dijeron que habría para mí un 
puesto en Chile. Fui de visita en 
enero de 1967, luego de mi casa-
miento el 16 de diciembre de 1966. 
Me recibieron con gran afecto Sil-

via Braslavsky (https://aargentinap-
ciencias.org/publicaciones/revista-
resenas/resenas-tomo-1-no-3-2013/) 
y Alberto Villa. Regresé con dudas. 
Conjuntamente con Alicia decidi-
mos quedarnos en Argentina y entré 
a trabajar en una fábrica a fin de te-
ner un salario indispensable para el 
hogar que creamos luego de nuestro 
casamiento. Simón Lajmanovich era 
director técnico de la PyME Rafael 
Kurlat y Cia, empresa química situa-
da en Munro, y me ofreció trabajar 
allí. Entre los productos químicos 
que fabricaban estaban los ácidos 
cólicos que se obtienen a partir de 
la bilis de animales (la recibían de 
todo el país vía una flota de camio-
nes que descargaban diariamente 
los toneles que la contenían). Las 
grandes empresas farmacéuticas del 
mundo los utilizaban como interme-
diario en la fabricación de cortisona. 
Me dieron como trabajo mejorar el 
rendimiento del ácido desoxi-cólico 
obtenido a partir de la bilis. Obtu-
ve una mejora del rendimiento de 
algunos %, que en términos de un 
proceso competitivo crea un margen 
significativo. Lo transfirieron al pro-
ceso industrial. Fue una experiencia 
de gran valor para mi carrera futura. 

 MI TESIS EN LA CNEA BAJO LA 
DIRECCIÓN DE DAVID SCHIFFRIN

Poco después de comenzar en 
la empresa, me llamó David Schi-
ffrin que había decidido quedarse 
en Argentina esperando un puesto 
en Inglaterra. Vía el Dr. D’Alessio, 
físico de CNEA, tenía la posibilidad 
de crear un laboratorio de Electro-
química en la CNEA, en Avenida del 
Libertador. Me propuso iniciar una 
tesis: “Mecanismos de reacciones 
fotoelectroquímicas en la interfase 
electrodo/solución”. Pero no había 
posibilidad de obtener soporte fi-
nanciero de la CNEA, es decir mi 
trabajo seria ad honorem. Juan T. 
D’Alessio y Simón Lajmanovich me 
alentaron para que aceptara y me 

Figura 1: “La noche de los bastones largos”. El 29 de julio de 1966 por la 
tarde estaba entre aquellos que participaban de la ocupación simbólica 
de la Facultad para protestar contra la Intervención de la Universidad. Es-
tábamos reunidos en el Aula Magna donde entró la Guardia de infantería 
y nos hicieron salir entre una doble fila de policías que golpeaban con 
ferocidad con unos bastones inmensos. Hay una foto en el diario Clarín del 
día siguiente en la que aparezco en primer plano. Los golpes en la cabeza 
fueron amortiguados por el paraguas que se ve en la foto. Eso me evitó una 
herida en el cuero cabelludo como fue el caso de muchos otros, incluida 
mi hermana a la que le abrieron la frente con una herida profunda. Luego, 
ya en el patio, hicieron un simulacro de fusilamiento ¡Que sensación tan 
extraña creer por un momento que nos iban a fusilar y esperar las deto-
naciones! 



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 10 Nº 2 - 202226

dieron todo su apoyo. Empezaba 
en la fábrica en Munro a las 7:30 y 
proseguía hasta las 15 h, llegaba a 
CNEA alrededor de las 16:30. Mu-
chas veces terminaba a las 22:30. 

El ambiente de trabajo en CNEA 
era excelente. Encontré gente de 
gran valor científico y humano con 
la que tuve numerosos intercam-
bios. Una o dos veces por semana 
David llegaba al laboratorio hacia 
las 18 hs. pues trabajaba en una 
empresa en Avellaneda. En las dis-
cusiones me transmitía sus conoci-
mientos, que me permitieron em-
pezar a consolidar mi formación 
en electroquímica. Todo esto me 
entusiasmaba mucho y me permitía 
aceptar las dificultades de tener dos 
trabajos tan diferentes. Con el apoyo 
de D’Alessio obtuve una beca de la 
Organización Mundial de la Energía 
Atómica para trabajar en el Labora-
torio de Electroquímica de Paul De-
lahay en New York University luego 
de terminar la tesis que dio origen a 
mi primera publicación. 

 MI TRABAJO COMO BECARIO Y 
LUEGO COMO POST DOC EN ES-
TADOS UNIDOS                               

Llegamos con Alicia a Nueva 
York en el invierno de 1970. Dela-
hay me propuso estudiar la fotoemi-
sión de soluciones de ferrocianuros 
que, según un modelo en el que es-
taba trabajando, debían emitir muy 
bien. Pasé casi un año tratando de 
obtener los espectros de emisión 
de esas soluciones, pero la emisión 
estaba lejos de los cálculos del mo-
delo. Delahay aceptó sin ningún 
problema que debía revisarlo y me 
ofreció permanecer un año más con 
un puesto post doc. En lugar de so-
luciones líquidas utilicé vidrios ob-
tenidos por enfriamiento rápido de 
la solución. Tuve buenos resultados 
y pude completar una segunda pu-
blicación.

Era el periodo de la guerra de 
Vietnam y la intervención militar 
de los Estados Unidos en Camboya. 
Participamos en las grandes movili-
zaciones que hubo contra la guerra.

Regresamos a Argentina a prin-
cipios de 1972 sin saber dónde en-
contraría un puesto para seguir mi 
carrera. Entretanto entré otra vez a 
la fábrica Rafael Kurlat y Cia. donde 
me solicitaron que desarrollara una 
solución “electroless” para pasivar 
chapas de autos. Luego de ensayos 
y caracterizaciones fisicoquímicas 
obtuve una muestra adecuada con 
las especificaciones solicitadas por 
una de las empresas que fabricaban 
autos en Argentina.

 DESARROLLO TECNOLÓGICO. 
OBSERVATORIO DE SAN MIGUEL

En abril de 1972 recibí un llama-
do de Iván Chambouleyron, físico 
mendocino formado en la Universi-
dad de La Plata con un doctorado en 
semiconductores en Francia y expe-
riencia industrial. Iván me propuso 
ser el primer integrante de un grupo 
en el Observatorio de San Miguel 
con el objetivo de desarrollar una 
tecnología para fabricar dispositivos 
semiconductores de potencia e inte-
resar a industriales argentinos para 
su fabricación. Fui contratado por 
la “Comisión Nacional de Estudios 
Geo Helio Físicos” (CNEGH) crea-
da con una estructura copiada de la 
CNEA y dependencia directa de Pre-
sidencia de la Nación. El observato-
rio de San Miguel había sido creado 
por los jesuitas en los años 1930. Su 
objetivo principal era realizar tra-
bajos en Astrofísica. Había en ese 
campo equipamiento y un equipo 
de gente de buena formación cien-
tífica. Mariano Castex, un sacerdote 
jesuita que se decía era el confesor 
de Onganía, fue el primer presidente 
de la CNEGH. Firmó un acuerdo de 
Asociación con el Observatorio que 
desde entonces empezó a recibir fi-

nanciamiento del estado vía la CNE-
GH. Cuando me incorporé al grupo 
de Semiconductores, se estaban 
constituyendo otros grupos. A los 
tradicionales ya existentes de Ópti-
ca y Radiación Solar se le agregaron 
laboratorios de Electrónica, Magne-
to Hidrodinámica, Contaminación 
Ambiental, Materiales Magnéticos, 
Matemática Aplicada. La orienta-
ción general era realizar investiga-
ción aplicada con un objetivo ma-
yor: transferencia tecnológica. Iván 
incorporó al grupo dos ingenieros 
electrónicos, dos físicos, dos técni-
cos, una química (Alicia Mignone), 
con la cual formamos un buen equi-
po para la realización de los diodos. 

Viajé a Inglaterra a una empresa 
de Philips Mullard con el objetivo de 
conocer mejor el proceso tecnológi-
co que usaban para producir diodos 
de potencia de alta tensión > 500 
volts y varios amperes en silicio, que 
comercializaban. Regresé con la 
satisfacción de constatar que, en lo 
esencial, el proceso que estábamos 
desarrollando en San Miguel era el 
apropiado. A mi regreso lanzamos 
con Alicia Mignone la fabricación 
de los primeros dispositivos, desde 
la plaqueta de silicio, difusión de 
dopantes para crear las junturas p-n 
en los hornos de fabricación casera, 
grabado químico para crear estruc-
turas mesa y pasivado por procedi-
mientos electroquímicos. Según las 
condiciones del proceso electroquí-
mico, en lugar del electropulido que 
necesitábamos se nos formaba una 
forma de silicio “poroso” indesea-
ble y poco conocido en esa época. 
El estudio sobre cómo evitar el sili-
cio poroso me fue muy útil cuando, 
años después, en Francia, me soli-
citaron trabajar sobre ese material 
para otras aplicaciones. Hacia fines 
de 1974 entregamos los primeros 
diodos a los ingenieros electrónicos 
del grupo que dijeron: “los diodos 
son funcionales y poseen buenas ca-
racterísticas.” 
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En 1972 el fin de la dictadura mi-
litar estaba próximo. Iván me infor-
mó que él trabajaba en el “Consejo 
Tecnológico” para preparar la transi-
ción que se esperaba con el regreso 
de Perón al país.  Si bien yo no era 
peronista, con Iván nos respetába-
mos y las diferencias políticas no in-
terfirieron para nada en el trabajo. Yo 
tampoco adhería ni a los discursos 
ni a la acción de los movimientos y 
grupos diversos que consideraban 
inevitable la lucha revolucionaria 
con las armas en Argentina. 

Mi objetivo principal era tener 
éxito en el desarrollo tecnológico 
en el que nos habíamos embarcado. 
Me presenté a concurso y obtuve el 
puesto como profesor adjunto de Fi-
sicoquímica de dedicación parcial 
en la Facultad de Ingeniería de la 
UBA. David Schiffrin era el titular, 
con dedicación parcial como yo. 
Dos veces por semana, luego de 
trabajar en San Miguel yo viajaba 
a la Facultad en Paseo Colón. Me 
hice cargo de los trabajos prácticos 
y logramos modernizarlos. A veces 
reemplazaba a David en las clases 
magistrales.

El 11 de marzo de 1973 se ce-
lebró la elección presidencial que 
puso fin a la dictadura militar de la 
época. Cámpora obtuvo la mayoría 
y asumió el cargo el 25 de mayo. 
Nuestra hija Natalia nació el 24 de 
mayo al fin del día. El 25 de mayo 
lo pasamos en la maternidad desde 
donde seguimos las ceremonias que 
nos emocionaron mucho porque en-
tre muchas otras cosas hubo dos in-
vitados que nos llenaron de placer: 
Salvador Allende presidente de Chi-
le, y Osvaldo Dorticós de Cuba. Al-
gunos amigos pasaron por el Sanato-
rio muy excitados por el periodo que 
se abría. Yo era consciente de que un 
gobierno como el que se constituyó, 
con jóvenes de la Tendencia Revo-
lucionara ocupando numerosos car-
gos de Gobierno, tarde o temprano 
crearía una situación que ni Perón, 

ni los militares, aceptarían. Y así fue, 
el 13 de julio Cámpora renunció. Se 
organizaron nuevas elecciones y Pe-
rón fue elegido presidente.

Pocos días después, el 29 de 
mayo, Iván reunió al grupo de Se-
miconductores, nos anunció que el 
Gobierno le había ofrecido la direc-
ción de la Universidad Tecnológica 
Nacional (UTN) y me propuso que 
asumiera la dirección del Laborato-
rio. Días después que Iván dejó San 
Miguel hubo una reunión de todos 
los responsables de laboratorios. Ya 
se notaba claramente en una parte 
del personal administrativo indife-
rencia, en el mejor de los casos, y 
odio, en el peor, hacia el plantel de 
científicos y técnicos que ellos con-
sideraban que nada tenían que ver 
con la tradición jesuita. Me propu-
sieron actuar como coordinador de 
los diferentes equipos para tener una 
interface de dialogo con el padre 
Salvo, director del Observatorio, sa-
cerdote consensual que deseaba el 
éxito de todos los proyectos, pero a 
quien, legítimamente, le preocupa-
ba mucho la situación de conflicto 
entre los científicos y algunas perso-
nas del plantel administrativo.

Perón murió el 1 de julio de 
1974. El conflicto entre la tendencia 
revolucionaria y los sectores mayo-
ritarios del peronismo era ya muy 
agudo. En abril de 1974, aun antes 
del fallecimiento de su líder, Iván fue 
destituido de su cargo en la UTN y 
regresó a San Miguel. Hacia fines de 
1974 visitamos TERPAN, una PyME 
donde encapsulaban dispositivos 
de potencia que compraban en el 
extranjero. Les propusimos nuestra 
tecnología para sustituir los produc-
tos importados. Funcionaban bien. 
El propietario era un pequeño in-
dustrial nacional como los muchos 
que pelean por hacer tecnología en 
el país. No consiguió apoyo para in-
vertir y utilizar nuestros diodos. Ade-
más, un periodo negro comenzaba 
en el país.

 LA CARTA Y EL EXILIO

Luego de la muerte de Perón em-
pezó a actuar, de más en más, una 
nebulosa organización conocida 
como la Alianza Anticomunista Ar-
gentina (AAA) que, en operaciones 
espectaculares, asesinaba militantes 
de los sectores del peronismo revo-
lucionario, del ERP y buscaba alejar 
del país con amenazas de muerte a 
toda persona que consideraban sub-
versiva. En ese contexto, en abril de 
1975 me llegó una carta de la AAA 
en la cual con letras recortadas de 
diarios y pegadas sobre un papel de-
cía “si no te vas del país en 48 horas 
estás entre la gente que será ejecu-
tada incluidas tu esposa y tu hija”. 
Supe que varios otros colegas habían 
recibido una carta similar. Yo pensa-
ba que el origen estaba en algunas 
personas del plantel administrativo 
del Observatorio o de la CNEGH 
que nos odiaban y aprovechaban de 
manera oportunista el clima de te-
rror que comenzaba a instaurarse en 
el país. Una lista incompleta de per-
sonas asesinadas por la AAA en esa 
época puede verse en http://www.
desaparecidos.org/arg/victimas/lis-
tas/aaa.html

La posición de Alicia fue muy 
firme: consideraba que debíamos ir-
nos porque la situación se agravaba 
cada vez más. Ella misma, que ter-
minó sus estudios de Ciencias Natu-
rales en una Facultad dominada por 
personajes tenebrosos, tenía como 
militante estudiantil enfrentamientos 
serios con esta gente y temía por su 
seguridad. A mi padre, vía un pa-
ciente militar de alto grado, le acon-
sejaron que respetáramos la amena-
za. Los padres de Alicia establecie-
ron contacto con Claudio Benski, 
amigo muy cercano de toda la fami-
lia que vivía en Grenoble (Francia) 
con su esposa Susy Casalis, quienes 
ofrecieron recibirnos en su casa 
hasta que pasara la “tormenta”, que 
creíamos temporaria. Alicia, Natalia 
y yo fuimos por unos pocos días a 
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Uruguay. Volvimos a Buenos Aires 
por solo una noche y dormimos en 
el departamento de una amiga de la 
familia. Dejar la Argentina así nos 
llenó de gran tristeza. Estaba reali-
zando un trabajo que me llenaba de 
satisfacción, más mi puesto de pro-
fesor en Ingeniería que me permitía 
tener una actividad de investigación 
tecnológica y otra de docencia. Esto 
llenaba mis aspiraciones. Nunca 
volví a ver nuestro departamento. 
Nuestras familias destruyeron docu-
mentación y libros que podían ser 
considerados como subversivos en 
el contexto de intolerancia que se 
instalaba en el país. Salimos con dos 
valijas, un par de libros y discos y un 
perro “peluche” de Natalia. 

Claudio y Susy nos recibieron 
muy bien en su casa en un pequeño 
pueblito a unos 10 km. de Greno-
ble en las montañas que rodean la 
ciudad. Que sensación extraña estar 
ahí mirando las montañas, aun ne-
vadas en abril, en un lugar donde 
sólo se escucha el canto de los pá-
jaros y el ruido de un tractor en los 
campos vecinos. Estábamos lejos de 
todo transporte público y sólo po-
díamos pasear por los senderos de 
montaña próximos y esperar el re-
greso de nuestros anfitriones luego 
de la jornada de trabajo. No supe 
apreciar en su justa medida que es-
tábamos en seguridad, sin miedo y 
pasé un buen tiempo con estados 
de ánimo “bajoneados”. Un mes 
después Alicia consiguió un trabajo 
como técnica de laboratorio y pudi-
mos mudarnos a la ciudad.

 MIS PRIMEROS PUESTOS TEM-
PORARIOS EN FRANCIA                     

EN EL LETI

Claudio me consiguió un con-
tacto con Max Verdone, responsable 
de un equipo de tecnología de ma-
teriales en la Comisión de Energía 

Atómica, sede Grenoble, laboratorio 
LETI. Max había trabajado en Bahía 
Blanca durante su servicio militar. 
Conservaba un gran afecto por el 
país y reconocimiento del buen ni-
vel científico técnico. Me ofreció un 
puesto como Colaborador Tempora-
rio Extranjero (CTE) por seis meses 
para poner a punto una máquina de 
pulverización catódica para deposi-
tar óxidos transparentes y conducto-
res sobre grandes sustratos de vidrio. 
Aunque no sabía nada de pulveri-
zación catódica ¡mi formación en 
la universidad argentina le bastaba! 
¡Qué placer escuchar esto ya que 
soy el producto de una educación 
pública de calidad y un periodo uni-
versitario de excepción en la Facul-
tad de Ciencias Exactas!

Mi puesto se concretó en octu-
bre de 1975. Mejoré una máquina 
de pulverización catódica y obtuve 
rápidamente los depósitos: óxidos 
de estaño conductores y transpa-
rentes, características raras porque 
en general los conductores no son 
transparentes. Al finalizar el con-
trato me presentaron a J. C. Pfister, 
responsable de un equipo en el de-
partamento de Investigación básica 
donde trabajaban sobre propiedades 
ópticas de compuestos II/VI. Había 
un puesto CTE por seis meses para 
poner a punto un sistema de detec-
ción óptica. Monté la cadena de fo-
todetección y aprendí mucho sobre 
óptica, fotomultiplicadores, filtros, 
etc. y completé el montaje que esta-
ba destinado a un tesista. 

EN EL INSTITUTO LAUE LANGE-
VIN (ILL)                                               

Yo había conocido a José Baru-
chel, un físico que había vivido des-
de su infancia hasta su licenciatura 
en Uruguay (su familia judía tuvo 
que partir de Egipto cuando se les 
hizo difícil continuar viviendo allí 
en la época de Nasser). Con el co-
rrer del tiempo resultó ser mi gran 

amigo. José hizo una tesis con Louis 
Neel, Premio Nobel de Física, y tra-
bajaba en el Instituto Laue Langevin, 
el reactor nuclear europeo de alto 
flujo, único en el mundo, aun hoy. 
José me informó que el nuevo direc-
tor buscaba una persona para mon-
tar un laboratorio de Fisicoquímica 
con un puesto… ¡temporario!

Durante la entrevista el director me 
dijo que, además de montar un labo-
ratorio, él deseaba que preparara los 
experimentos de un equipo de Oxford 
que estudiaba por difracción neutró-
nica la estructura cristalográfica de 
moléculas como metano, benceno…, 
adsorbidas en substratos de grafito. 
Había que reemplazar el hidrógeno 
de esos compuestos por deuterio por-
que los neutrones difractan en forma 
coherente los compuestos con deu-
terio. Ellos obtenían periódicamente 
tiempo de haz de neutrones en un ins-
trumento del reactor apropiado para 
obtener espectros de difracción sobre 
grandes ángulos. Venían de Oxford 
solo por unos días y necesitaban que 
todo estuviera listo para lanzar las 
experiencias, los contajes incluido el 
software de tratamiento de la enorme 
cantidad de datos. Le expliqué que ni 
de neutrones ni de instrumentación 
nuclear yo sabía mucho. ¡Lo que le 
entusiasmó fue que yo sabía soplar 
vidrio! Ocurre que en Argentina se 
aprende de todo. Había seguido un 
curso de soplado de vidrio cuando 
hice la tesis en la CNEA. O sea, me 
dieron un puesto como “soplador de 
vidrio” para construir y modificar lí-
neas de gases.

Este trabajo inicialmente previsto 
por un año lo conservé casi dos años. 
Los colegas de Oxford me incluyeron 
en las muchas publicaciones que hi-
cieron. Como ejemplo en la biblio-
grafía hay citada una donde pudimos 
determinar en qué condiciones el 
benceno se adsorbía sobre grafito: 
paralelo a la superficie o en posición 
más o menos inclinada, a 90°.



29Ciencia, tecnología, militancia por los derechos humanos

En ese periodo “además del so-
plado de vidrio”, mi manejo de los 
gases y la gestión del laboratorio de 
fisicoquímica, adquirí un buen co-
nocimiento del instrumento y apren-
dí bastante de difracción de neutro-
nes y cristalografía. Todo esto dio 
origen a varias publicaciones que 
enriquecieron mi currículo. Obtuve 
un puesto de cuatro años como res-
ponsable de instrumento. Esto impli-
caba ser contacto local para equi-
pos de todo el mundo que obtenían 
tiempo de haz. Además de los de 
Oxford había propuestas en temas 
diversos. En algunos me impliqué 
en el tema científico. Por ejemplo, 
trabajé sobre la nucleación de vapor 
de agua en ioduro de plata, una téc-
nica que se consideraba interesante 
para evitar granizo, estudios in situ 
durante reacciones electroquímicas, 
difusión de neutrones en arcillas… 
Sin saber cuál sería mi futuro traba-
jaba de día y a menudo por las no-
ches porque el reactor funciona 7/7, 
24/24.

 MI SITUACIÓN PERSONAL 

Fue una época donde mi pareja 
con Alicia sufrió las consecuencias 
del exilio, del sentir diferente que 
teníamos, de mis horas en el reac-
tor más mis estados de ánimo muy 
variables. Decidimos separarnos en 
1978, porque no había más alegría 
en nuestro hogar y consideramos 
que por el bienestar de Natalia y 
nuestro equilibrio personal era lo 
más adecuado. Natalia, hoy una 
bella joven de 48 años, es Dra. en 
Microbiología. Trabaja en el polo de 
salud de Lyon y con su esposo tie-
nen dos hijos. Con Alicia quedó una 
relación de afecto y confianza que 
continuó durante nuestra militancia 
por los derechos humanos que des-
cribo luego en la que ella juega un 
rol motor muy importante. 

Un año después de separarnos 
conocí a Simone, francesa, hoy mi 

esposa, profesora de Biología en el 
colegio secundario, quien realizaba 
una tesis en un tema de fisiología 
en la Universidad Montpellier. Nos 
instalamos en un pueblito cerca de 
Grenoble. En 1983 tuvimos a nues-
tro hijo Yoann, ingeniero en mecáni-
ca de fluidos. Trabaja en Air Liquide. 
Tienen tres hijos. ¡Es decir que tengo 
ahora 5 nietos: Rafael y Sofia por un 
lado y por el otro Arthur y Elioth –
gemelos idénticos- y Agustín, todos 
divinos!

 LA DICTADURA EN ARGENTINA 
Y LA SOLIDARIDAD                         

La dictadura militar en Argen-
tina, con su cortejo de secuestros, 
torturas y desapariciones, estaba 
instalada desde marzo de 1976. Día 
a día sabíamos de la desaparición de 
compañeros con quienes habíamos 
estudiado. Algunos figuran en una 
lista de científicos/técnicos argenti-
nos desaparecidos en el país http://
www.desaparecidos.org/arg/victi-
mas/listas/cientificos.html

La desaparición de Teresa Lajma-
novich, la hermana menor de Alicia, 
brillante estudiante de Medicina, 
que nos había visitado en Grenoble 
unos meses antes, nos afectó muchí-
simo. Fue secuestrada por un grupo 
de militares en su domicilio el 22 
de marzo de 1977 y desapareció. 
Alicia logró saber a través de los 
testimonios de una sobreviviente, 
que su hermana estuvo secuestrada 
en el centro clandestino Club Atlé-
tico y que de allí eran conducidos 
a los vuelos de la muerte donde los 
arrojaban al mar. http://www.des-
aparecidos.org/arg/conadep/lista-
revisada/ 

En Grenoble existía una gran 
tradición de solidaridad con los 
chilenos que llegaron luego de la 
instauración de la dictadura de Pi-
nochet. El intendente socialista de 
Grenoble actuaba de manera activa 

para facilitar esto. Cuando empe-
zaron a llegar argentinos exiliados 
había estructuras y gente para ayu-
darlos y eso se supo rápidamente: 
“en Grenoble te reciben y ayudan”. 
Nosotros nos sumamos y contribui-
mos a apoyar a argentinos exiliados. 
La dictadura militar creó en París un 
grupo de informantes que mantenía 
ficheros de los que consideraba sub-
versivos y tenían también su gente 
en Grenoble. Aun en Francia había 
que proceder con precaución.

También se puso en marcha “el 
Asado”, una fiesta cuyo objetivo 
inicial fue agradecer a los franceses 
el magnífico recibimiento, con un 
asado, empanadas y vino. El Asado 
perdura hasta hoy organizado desde 
hace años por una Asociación con la 
que colaboré. Es una fiesta popular 
con cientos de personas de todas las 
comunidades de América del Sud y 
otras nacionalidades que viven en la 
ciudad de Grenoble y sus alrededo-
res. 

 EL TRABAJO DE SOLIDARIDAD 
CON LAS MADRES Y ABUELAS DE 
PLAZA DE MAYO                                   

Con un grupo de argentinos y 
franceses creamos SOLMA (Solida-
ridad con las Madres de Plaza de 
Mayo) y en 1984 invitamos a las 
Madres a Grenoble. Más adelante 
logramos la edición de un disco de 
gran valor de memoria, con poemas 
escritos por las madres y familia-
res de desaparecidos y con música 
compuesta por compañeros músicos 
chilenos/argentinos que vivían en la 
zona de Grenoble. Organizamos va-
rias acciones para informar sobre el 
período de la dictadura en Argentina 

En el 2001 cuando se produjo 
en Argentina la debacle económica 
creamos una Asociación de Greno-
ble de Solidaridad con Argentina 
(AGSPA) de la que fui presidente 
hasta hace un par de años. Nuestra 
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primera actividad fue ayudar a una 
comunidad que visitamos con Simo-
ne en un barrio desfavorecido en Vi-
lla Elisa, cerca de La Plata. Durante 
este periodo, además de la intenden-
cia de Grenoble, se establecieron 
excelentes relaciones con el Museo 
de la Resistencia y la Deportación 
del Isere cuya su misión es perpetuar 
la memoria de la resistencia al inva-
sor nazi que existió en las montañas 
del Vercors al oeste de Grenoble, de 
las acciones de la red de resistentes 
urbanos, de los que escondieron en 
sus casas niños judíos, etc. Con el 
apoyo del Museo pudimos editar un 
DVD de un film documental “Terre 
de Refuge, Recits de l’exil” donde 
dos jóvenes cineastas argentinos 
que habían venido a Grenoble para 
documentar “el Asado” extendieron 

su trabajo y entrevistaron a numero-
sos exiliados argentinos que conta-
ron sus vivencias y su adaptación a 
la sociedad francesa. Fue el primer 
film profesional sobre el exilio de ar-
gentinos en la época de la dictadura 
y continúa siendo un emocionante 
documento de gran valor. Se creó 
en 2005 un Colectivo de 10 Asocia-
ciones llamado “Memoria, Verdad, 
Justicia” para trabajar sobre los dere-
chos humanos, la justicia universal y 
la memoria, del que fui coordinador 
y donde Alicia tuvo un rol motor.

Destaco entre las varias activi-
dades numerosos encuentros “Me-
moria, Verdad, Justicia” en los que 
incluimos temas como el genocidio 
en Camboya y Ruanda. Participaron 
personalidades como el juez espa-

ñol Baltasar Garzón, el juez chileno 
Juan Guzmán, el juez argentino Ro-
zanski, la abogada de familiares de 
franceses desaparecidos en Argenti-
na Sophie Thonon y representantes 
de Madres y Abuelas de Plaza de 
Mayo.

 LA MICROELECTRÓNICA: UNA 
CARRERA DE 27 AÑOS EN LA I§D 
Y LA INDUSTRIA DE CIRCUITOS 
INTEGRADOS DE SILICIO                   

Cuando aún tenía un periodo 
de contrato en el ILL, J. C. Pfister 
me propuso trabajar en el CNET, 
Centro de Estudios de Telecomuni-
caciones, que dependía de France 
Telecom. El centro se acababa de 
crear cerca de Grenoble con una 
División de Investigación Tecnoló-
gica y Caracterización, una planta 
piloto de fabricación y una división 
de diseño de circuitos integrados. El 
objetivo era desarrollar tecnologías 
de la Microelectrónica de silicio y 
transferirla a la industria. Comencé 
a trabajar en la División de Investi-
gaciones Tecnológicas en julio de 
1981 por primera vez desde mi exi-
lio un puesto permanente. Cuando 
empecé, las fábricas más avanzadas 
del mundo producían circuitos inte-
grados de la generación 1.5 micró-
metros (la longitud del canal de los 
transistores). Entre 1981 y 2008, en 
que me jubilé, tuve la enorme satis-
facción de contribuir al desarrollo 
de varias generaciones de circuitos 
integrados. Mi última contribución 
fue el proyecto NANOCMOS, que 
describo luego, de la generación 45 
nm de longitud de canal

Mis primeros trabajos en el CNET 
se focalizaron en el silicio poroso 
para el aislamiento lateral de dis-
positivos y los siliciuros para los 
contactos de un dispositivo CMOS 
(Complementary metal-oxide semi-
conductor). Fue placentero publicar, 
organizar conferencias, ser jurado 
de tesis, adquirir reconocimiento a 

Figura 2: En marzo de 2016 organizamos una actividad por los 40 años 
del golpe de estado que instauró la dictadura en Argentina. En la foto apa-
recen Natalia Bomchil traductora de Macarena Gelman (hija de desapare-
cidos apropiada por los militares, que recuperó su identidad en el 2001, 
nieta del gran poeta Argentino Juan Gelman), Catherine Puig traductora de 
Nora Cortinas Madre de plaza de Mayo, Frank Gaudichau traductor de Es-
tela Carlotto Abuela de Plaza de Mayo, Blanca Sánchez traductora de Sara 
Méndez, secuestrada por los militares argentinos y trasladada a Uruguay 
en el contexto del Plan Cóndor a quien le robaron su hijo recién nacido 
y recuperado en el 2002, Guillermo Bomchil coordinador de la reunión, 
Eric Piolle intendente de Grenoble quien inaugura el evento.
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nivel internacional. Pero proponía-
mos muy poco transferible al Atelier 
Piloto de fabricación y no teníamos 
en cuenta que el industrial debía 
disponer de una nueva generación 
de tecnologías cada dos o tres años 
para permanecer competitivo. En 
este contexto establecí con los in-
genieros del Atelier Piloto un buen 
diálogo. Yo era el único “científico” 
que participaba de sus reuniones 
orientadas siempre a discutir sobre 
problemas de fabricación. Un par de 
años después me propusieron la res-
ponsabilidad de un Departamento 
de Investigaciones Físicas y Tecnoló-
gicas con un equipo de 30 científi-
cos y técnicos. Mi rol fue impulsar 
líneas de trabajo con miras a obte-
ner resultados transferibles en tiem-
pos cortos. Fue durante este perio-
do que conseguimos incorporar al 
equipo dos profesores universitarios 
que proponían tesistas para trabajos 
de investigación a más largo térmi-
no. Invité también a dos científicos 
argentinos Jorge Regolini y Adrian 
Faigón. Jorge venía del Instituto Bal-
seiro y tuvo un contrato temporario 
para trabajar en siliciuros. Como no 
obtuvo luego en Argentina el apoyo 
que merecía por la calidad de sus 
trabajos, le obtuvimos un contra-
to permanente en el CNET. Adrián, 
profesor en la Facultad de Ingeniería 
vino al CNET con un contrato por 
algunos meses. Realizó un trabajo 
importante en óxidos nitrurados y 
regresó a Argentina donde dirige un 
equipo que trabaja en sensores, 

 EL SILICIO POROSO Y LA EMI-
SIÓN DE LUZ VISIBLE                         

En 1991 vimos una publicación 
de un equipo inglés que había obte-
nido una emisión en el espectro visi-
ble de una muestra de silicio poroso. 
Dado que el silicio no es un emisor 
de luz visible, el fenómeno era atri-
buido a la estructura nanométrica 
del silicio en los poros y los efectos 
cuánticos que modifican las reglas 

de transición. Inmediatamente pro-
bamos las muestras de silicio poroso 
que teníamos en los cajones y re-
produjimos el fenómeno descripto 
por el equipo inglés. Luego fuimos 
los primeros en obtener una intensa 
emisión de luz roja que iluminó por 
unos segundos el laboratorio duran-
te la formación electroquímica del 
poroso. Esto dio origen a mucha ex-
citación, publicaciones, invitación 
a conferencias etc. … pero no lo-
gramos fabricar diodos con emisión 
permanente. Pasaron años desde en-
tonces y aun hoy nadie en el mundo 
ha logrado obtener luz visible del si-
licio permanente como para realizar 
interconexiones ópticas con base de 
silicio. 

 CREACIÓN DE UN GRUPO IN-
DUSTRIAL ECONÓMICA (GIE) 
GRENOBLE SILICIO SUBMICRO-
NICO                                                   

El gobierno francés decidió crear 
alrededor de “ST Microelectronics” 
(ST) un polo de excelencia tecnoló-
gica e industrial para la fabricación 
de circuitos integrados de las gene-
raciones más avanzadas utilizando 
obleas de silicio de 200 mm de diá-
metro en una nueva fábrica en Cro-
lles, a 20 km de Grenoble. France 
Telecom/CNET y CEA/LETI debían 
trabajar de común acuerdo dentro 
de una estructura GRESSI (Grenoble 
silicio submicrónico) para transferir 
a ST una tecnología de fabricación 
de circuitos integrados. Las relacio-
nes ente CNET y LETI distaban de ser 
ideales. Cada uno trabajaba por su 
lado con infraestructuras muy costo-
sas y recursos humanos considera-
bles financiados por el gobierno, a 
10 km de distancia uno del otro. Me 
propusieron que asumiera, en nom-
bre del CNET, el cargo de director 
adjunto responsable del programa 
técnico, asociado a Max Verdone, 
director de GRESSI, quien tendría 
a cargo el difícil rol de los arbitra-
jes. El programa técnico implicó 

optimización de temas y maquina-
rias, transferencia de personal de un 
centro al otro. Para implementarlo 
tuvimos muchas discusiones con los 
ingenieros, investigadores, técnicos, 
operadores y los responsables de los 
Atelier Piloto de las dos institucio-
nes, dos personas muy competentes, 
poco inclinados a colaborar entre 
ellos. En el plano técnico adquirí una 
buena visión global de las maquina-
rias y procesos complejos necesarios 
para la fabricación. Conseguimos lo 
esencial de la misión que nos ha-
bían confiado y las dos instituciones 
comenzaron a colaborar para iniciar 
el proceso de transferencia de tec-
nología a ST Microelectronics. Fue 
durante este periodo que, solicitado 
por el Ministerio de Industrias, par-
ticipé en una misión de evaluación 
del estado de la Microelectrónica en 
la ex “Alemania del este”.

 RESPONSABILIDAD DE LA 
PLANTA PILOTO DEL CNET Y 
TRANSICIÓN DE LA FABRICA-
CIÓN A PLACAS DE SILICIO DE 
200 MM DE DIÁMETRO                      

Cuando terminé mi mandato en 
GRESSI me propusieron en el CNET 
la responsabilidad de una División 
con más de 100 personas que in-
cluía la planta piloto, ingenieros 
técnicos y operadores, más el depar-
tamento de investigación. El objeti-
vo principal fue pasar los procedi-
mientos de fabricación a obleas de 
silicio de 200 mm de diámetro en 
conformidad con la fábrica de ST en 
Crolles. Logramos implementar mu-
chos nuevos procesos directamente 
en máquinas con obleas 200 mm en 
conformidad con los objetivos tec-
nológicos y el tiempo para lograrlos. 
Fue un periodo donde además de lo 
técnico tuve que asegurar tareas de 
administración importantes que me 
ocupaban más tiempo del que yo 
deseaba.
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 LA RED DE SERVICIOS EURO-
PEOS 300 MM                                      

La oportunidad de volver a la 
tecnología como actividad principal 
se presentó cuando ST Microelectro-
nics ya estaba en la fase operacional. 
En respuesta a una solicitud de la Co-
misión Europea el centro Común ST 
/CNET me encargó la estructuración 
de una red de servicios para ayudar 
a los fabricantes de maquinaria eu-
ropeos a pasar a obleas de 300 mm. 
Negocié y obtuve obleas de 300 mm 
en diferentes estados de fabricación 
en los pocos lugares donde había: 
en Estados Unidos, Europa, Japón 
y las entregaba a los fabricantes de 
maquinarias inscriptos en la red. Va-
rios fabricantes de maquinarias eu-
ropeas pudieron llegar al mercado a 
través de estos servicios. Tengo hasta 
hoy excelentes relaciones profesio-
nales y personales con ellos. 

 UN FIN DE CARRERA FRUCTÍ-
FERO EN ST MICROELECTRONICS

Luego de la privatización, Fran-
ce Telecom decidió poner fin a las 
actividades de Microelectrónica en 
el CNET de Grenoble. El nuevo di-
rector a cargo de la liquidación me 
ofreció la dirección de un equipo 
en Paris en el área de Telecomuni-
caciones elogiando mi capacidad 
como manager. No acepté y postulé 
a un puesto en ST para ocuparme 
de programas avanzados europeos 
en Micro-/Nanoelectrónica. La li-
quidación de las actividades de Mi-
croelectrónica en el CNET coincidió 
con una reorientación drástica de las 
actividades de France Telecom luego 
de la pérdida del monopolio de las 
telecomunicaciones. Un gran núme-
ro de ingenieros y científicos con 
alto nivel de competencias debieron 
adaptarse. Me produjo tristeza asistir 
a la transformación mercantil de una 
empresa que fue unos de los ejem-
plos del modelo francés. Con el co-
rrer de los años llegué a querer, pero 

también a sufrir, por los defectos de 
Francia, país que considero como 
mío, a la par de Argentina.

La primera tarea en ST fue estruc-
turar, lanzar y coordinar un proyecto 
europeo para desarrollar la tecnolo-
gía 90 nm (la longitud de canal de 
los transistores) que según el ITRS 
Roadmap común a toda la industria 
de semiconductores, estaba progra-
mada para entrar en producción in-
dustrial en el periodo 2003-2005. El 
proyecto tuvo lugar en el contexto 
de MEDEA-EUREKA, una organiza-
ción a cargo del desarrollo de los 
programas de Micro-/Nanoelectró-
nica industrial.

Estructuramos el proyecto en un 
consorcio de 12 participantes de 5 
países europeos por un periodo de 
3 años entre 2001 y 2004. El pro-
yecto movilizó 380 personas. La 
columna vertebral fueron ST Mi-
croelectronics (Francia) y Philips 
(Holanda). El objetivo principal fue 
producir una muestra representativa 
de la tecnología CMOS lógica de 90 
nm. ST y Philips la utilizaron en una 
demostración con sus propios pro-
ductos, en particular un “Sistema en 
el Chip” con muy baja corriente de 
fuga. El proyecto recibió el premio 
MEDEA + Jean Pierre Noblanc que 
tuve el placer de recibir en nom-
bre de todo el equipo durante el 
MEDEA+ fórum en noviembre del 

2004. La tecnología 90 nm está to-
davía en producción. Tiene un gran 
número de aplicaciones que permi-
ten cifras de negocio y rentabilidad 
considerables.

 NANOCMOS

Respondimos a un llamado de la 
Comisión Europea (CE) para un pro-
yecto 45 nm y anticipar futuros no-
dos tecnológicos. Constituimos un 
consorcio de 15 entidades partici-
pantes y 300 personas cuya colum-
na vertebral fueron ST Microelectró-
nica (Francia e Italia), Philips (Ho-
landa) e Infineon (Alemania). Varias 
Pymes se incorporaron al consorcio. 
Aseguramos, mediante un acuerdo 
con investigadores universitarios, 
una asociación estrecha entre NA-
NOCMOS y SINANO, una red que 
incluía los mejores laboratorios e 
institutos tecnológicos europeos 
en estos temas. Obtener financia-
miento en un proyecto de la CE es 
difícil. Pudimos estructurar un pro-
yecto con un presupuesto total de 
40 millones de euros, de los cuales 
20 millones fueron financiados por 
la Comisión. Luego de negociacio-
nes difíciles, la CE aceptó financiar 
este monto excepcionalmente ele-
vado. El objetivo principal era rea-
lizar una primera demostración en 
obleas de 200 mm de diámetro de 
una tecnología CMOS lógico de 45 
nm de longitud de canal y comen-

Figura 3: Evolución del tamaño de obleas donde se fabrican los circuitos 
integrados. Contribuí a las transiciones 100-200 mm y 200-300 mm.
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zar los estudios para las tecnologías 
32 y 22 nm que en ese momento se 
pensaba sería probablemente la úl-
tima que se podría producir indus-
trialmente (2012). Los resultados de 
NANOCMOS fueron retomados por 
un proyecto MEDEA y validados en 
obleas 300 mm seguido por produc-
ción industrial. Hay hoy en el mer-
cado muchos productos que utilizan 
dispositivos canal de 45 nm y me 
da placer ver un producto con un 
chip con una tecnología que con-
tribuí a desarrollar. Además de estos 
dos proyectos aseguré el montaje 
y coordiné la ejecución de varios 
otros proyectos (nuevos materiales 
maquinarias, técnicas de metrolo-
gía y caracterización, etc.). Para el 
industrial ST todos estos proyectos 
financiados constituyeron un aporte 
a las actividades de I&D a riesgo. 

La microelectrónica implica un 
inmenso trabajo de investigación 
y desarrollos tecnológicos para el 
que es necesario obtener subven-
ciones durante entre 5 y 10 años 
antes de la transferencia a un proce-
so industrial. Pero la Micro y ahora 
Nanoelectrónica es una Industria 
que necesita inversiones billonarias 
cuando se pasa a la fabricación. 
Proveer la información que resulta 
de estos proyectos de I&D es esen-
cial en las discusiones de estrategias 
industriales con los Ministerios. Me 
impliqué en esas tareas. 

 MI ACTIVIDAD COMO CON-
SULTOR                                                 

Cuando me jubilé en el 2008 
creé una empresa de consultoría. 
Participé como evaluador de llama-
dos y seguimiento de proyectos en 
curso de la Comisión Europea y Eu-
reka. Entre el 2008 y el 2019 hice 
dos o tres evaluaciones por año. 
Participé también en el montaje de 
varios proyectos industriales que ob-
tuvieron financiamiento donde traté 
siempre de incorporar equipos uni-

versitarios o de institutos tecnológi-
cos europeos.

 COLABORACIÓN CON ARGEN-
TINA                                                     

Cuando en el 2016 me dieron 
el premio Raíces, apoyado por el 
INTI, (gracias a la proposición de 
un consultor en esa institución Da-
niel Bronstein) por algunas modestas 
realizaciones a las que contribuí en 
el país, lo recibí con el sabor amar-
go de sentir que estaban muy lejos 
de lo que me propuse en numerosas 
oportunidades. En 1984 realicé una 
misión de evaluación del estado de 
la microelectrónica en el país. Con-
sideré que reiniciar una actividad 
de microelectrónica para desarro-
llar una tecnología en fase con el 
estado del arte mundial no era po-
sible. Propuse que se reforzara un 
área muy importante: el diseño de 
circuitos integrados que permitiría a 
Argentina entrar en relación con los 
grandes fabricantes mundiales que 
necesitaban actividades de diseño. 
En materia de tecnología propuse 
iniciar I&D en micro-tecnología, an-
ticipando los dispositivos MEMS que 
describo luego. 

La buena voluntad que existía en 
la SECYT dirigida por Manuel Sados-
ky terminó cuando Menem llegó al 
gobierno y nombró un secretario de 
Ciencia y Técnica que poco hizo por 
la tecnología. Pese a esto mantuve 
una buena vinculación con un equi-
po del INTI donde pudo ponerse en 
marcha, muy lentamente, una pe-
queña unidad de micro tecnologías 
y se realizaron sensores de preci-
sión. Cuando asumió Macri perdie-
ron todo apoyo. 

A lo largo del tiempo se con-
solidaron en el país actividades de 
diseño importantes en las universi-
dades, por ejemplo, en la Univer-
sidad Nacional del Sur en el grupo 
dirigido por Pedro Julián. En varias 

oportunidades di charlas o cursos a 
partir del 2003 en la EAMTA (Escue-
la Argentina de Microelectrónica, 
Tecnología y sus Aplicaciones) que 
se organizaba todos los años en dis-
tintas provincias. También prepara-
mos una visita de empresas del polo 
tecnológico de Bahía Blanca al polo 
de Grenoble y otra a Alemania. Pero 
no se concretaron proyectos conjun-
tos. Preparamos también la visita al 
polo de Grenoble de Lino Baraño, 
Ministro de Ciencia y Técnica, pero 
luego de una carta de intención no 
se estableció ninguna colaboración.

 FALLIDO PROYECTO DE COR-
PORACIÓN AMÉRICA EN ARGEN-
TINA Y BRASIL PARA INSTALAR 
UNA FÁBRICA DE CIRCUITOS IN-
TEGRADOS                                          

La empresa Unitec Blue (UB), 
filial de Corporación América (CA) 
me solicitó a principios de 2012 que 
los ayudara a establecer un proyecto 
de una planta de producción de cir-
cuitos integrados en tecnología 180 
nm en Argentina. No tenían ninguna 
experiencia en fabricación y tecno-
logía de circuitos integrados. ST, a 
mi pedido les hizo llegar una propo-
sición muy completa y detallada de 
lo que deseaban: un proyecto llave 
en mano. El costo total sumaba alre-
dedor de 2000 millones de dólares, 
normal para este tipo de fábrica, 
modesta, pero tanto a mí como a ST 
nos parecía enorme y poco realista 
para Argentina. También fui con UB 
a Israel a discutir con Tower Jazz que 
les había presentado en paralelo un 
buen proyecto. Luego ni ST ni Tower 
Jazz fueron contactados. Mi trabajo 
como consultor llegó a su término. 
UB decidió abandonar el proyecto 
en Argentina y tomaron participa-
ción en una empresa en Brasil, don-
de había una planta en construc-
ción. No participé en esta aventura 
y me enteré por los diarios que la 
dirección de CA despidió al equipo 
dirigente de UB. En diciembre del 
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2016 el nuevo CEO me propuso ir a 
Brasil a realizar una auditoría de la 
situación de la fábrica en Ribera das 
Naves cerca de Belo Horizonte. Me 
encontré con modernas infraestruc-
turas y personal de excelente nivel. 
La fábrica no estaba aún terminada. 
El plan de negocios tenía poco de 
concreto. UB congeló toda inver-
sión. Una gran parte del personal 
calificado se fue y solo quedó una 
actividad de diseño

 FALLIDO PROYECTO MEMS: 
FAN INTI LETI                                      

En diciembre del 2015, Daniel 
Lupi, presidente de la Federación 
Argentina de Nanotecnología (FAN), 
consideró que había en el Gobierno 
interés por un proyecto de tecnolo-
gía en dispositivos. Solicite al LETI 
una propuesta para instalar en el 
país una unidad de I&D con alguna 
capacidad de producción de MEMS, 
una tecnología mucho menos com-
pleja que la de circuitos integrados 
y con gran potencial en una época 
en que se desarrollan en el mundo 
numerosas aplicaciones en diversos 
campos: agricultura, petróleo, salud, 
apropiadas para países como Argen-

tina y Brasil. El LETI les hizo llegar 
una buena propuesta. Los montos de 
la inversión eran “moderados”: 30 
millones de dólares por una unidad 
llave en mano. Podría ser el inicio de 
una actividad interesante en micro 
tecnología con ambición industrial 
en Argentina. Cuando asumieron las 
nuevas autoridades de INTI durante 
el gobierno de Macri el proyecto fue 
abandonado. 

 MIS ESTUDIOS DE GEOLOGÍA 
Y EL LITIO                                            

En 2008, al jubilarme, inicié un 
plan de estudios inicial de 4 años 
en la Universidad “Inter-ages” de 
la región de Grenoble. Son cursos 
y salidas al terreno en Francia y va-
rios otros países que aun continúo 
de manera regular y comparto con 
Simone. Me interesé por los Andes 
Centrales donde están los salares 
del triángulo de litio y por los as-
pectos geológicos y geoquímicos de 
este recurso. Dada mi formación en 
Electroquímica entré también a la 
temática de baterías de litio. Adquirí 
un buen conocimiento de las tecno-
logías de extracción y purificación 
del litio a partir de roca y salares, de 

la fabricación de células de baterías 
así como de aspectos económicos, 
sociales, políticos del litio. Hoy es el 
tema que focaliza mi atención 

EL TANGO ARGENTINO

Desde chico reconocía diferentes 
orquestas y estilos del tango argenti-
no, pero no lo bailaba. Simone me 
motivó para que lo hiciésemos. Más 
allá del placer que me procura esta 
danza y su riqueza musical es una 
actividad que contribuye a mantener 
en mí siempre presente la Argentina.
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